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MORALEJA 
' ^Íf|f qué á BU suegra Doña Monserrate 
Se Je pesaba siempre el chocoliUe, 
EÍ'cuitaao <;iiié8, d baal inliorno 
Su miserable condición de y< i-iio. 
«•onipadecido de su mal le dje: 
En v»BO Vd. ge aflige, 
compre Vd. chocolate de Valencia 
Y vé» I como cesa su iiuebranta. 

ücteC'O: » otro dfa, 
WDUScarine GInés deshecho en llanto 
Bstcon efusión me repetía: 

Usted es lui provi'tencia, soy dichoso; 
A l'oña ttonserratt; 
Queantes no le gustal)? ol chocolate %& 
Leba paiegdo boj el de Valencia *» 
Cosa exquisita , 
Que ella misma se ha hec'io una tacita S Í ; 
«uidando con esmero y diligencia 
Que no salga pegado 
Por eso digo, vd. es mi providencia 

í Usted ¡oh 1). Benigno! me ha salvado. 
- Lns paslilias de estos licos cimcohiics des

de el precio de/i- reales en adel.iiile coniie-
hen una tarjeta con el retrato del insigne 
marino D. Isaac Peral.ltiki'píe pues ai coin-
{traC.dioha marca. 

Represenlntile General eu U provincia de 
Murcia pá«B IB$ ventas al por mayor, Benij;-
110 S'̂ î '-hez Risueño. Caiidad 3 Carla^ena. 

Sm 
*'l^ase en la 4.* plana el anumio Grun Kxilo 

!*ríí 
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{Conclusión) 

Por fin el 22 de Junio el Tribunal dioió 

j»8U senlencit') dü la cual copiamos esios 

j u n i o s los «írhás impoilanles á míe u-o 

••*;,"*«Poi' tanto, deseoso el Sanio Tribunal 

-.ff« obviar los inconvenientes y perjuiciüs 
qaepodríati oiíginarse y provaleceren ine-
BOSCdbo de la Sagrada Fe, por orden de 
^uSSlroseíwr el Papa, y de los eminénlí-
fímos Cardenales de esta. Suprema y Sania 

*ím]uisic¡ón, los asesorea teólogos lian ca-, 
. | i ^ d o dos proposiciones concernienteiá 
k esiabjilidad del Sol y al rnovirnieiilo de 

, la Tiftí'i'a del modo siguiente:» 

tQweef Sol está en el centro del mundo 

í^inníÓVil és absurdo filosóficarnenle lia-
* Ibt&do, falso y realmente herético, pSf ser 

.^|mNsamenle conlrario á la Sagrada Es-

ÍFDttf4a Tierr i .ao «stá ^ p l l centro 

oiundb líTinnióvil, sinq .tune se mueve, y 

útnbwQ '(yje l ¡ e i ^ # n moviinienlo diurno 

es I J Í L É Í ^ ^ absurdo filosóficamenie lia-

? |n^^^f | í !M^ y teológicamente considerado 

un . e n p r , ] ! ^ ^ cuando injsu03> 

#• ^<j*/ *xi}. ^*l*áífefc^*'?S^t^' -y.?,* 
. ^ ' | l ' a s ii l á q ^ ^ l i ^ e q ^ n t e fg^MU 

y |)e;i|iíaf9S¿ f^J>r4|^Mliigiesióri W^queiile 
. d ^ t o d o impunél%^ ^ S h ^ q u e 
pfttifiCttdcrenib^i 
d««íenipl»¿rto«lli8m¡|^ 

. t«ngáíi ^ e «»i«bler Ü^»«%ífe 
mos Qár púWico < J d i ^ ^ í é í* 

vía de saludable penitencia os prescribimos 
que por tres años consecutivos ¡ecéis una 
vez á la semana los siete salmos penitencia
les, ele » 

¡Pobre anciano cargado por los años de 
los padecimieiilos físicos más dolorosos, y 
sin fuer¿as posibles para soportar e.stos 
otros padecimientos también físicos y ade
más del espíritu! Si había falta grave, error 
filosófico y Iransgresióii teológica, no era 
cieitaniente la culpa de Galileo, sino de la 
Tierra inisjna, de la creación, de su autor 
que no la li¡z@ á gusto del Tribunal. Esa 
sentencia pues se cae da la frente de! iiio-
cenle Galileo, y queda lanzada sobre el 
verdadero causante que es Dios. ¡Olí sa
crilegos é impíos siquiera sea por impru
dencia temeraria! 

Para llegar á esta sentencia relalivamen 
te luimanilaria y benigna, fue preciso que 
el procesado hiciera una solemne abjura
ción. La hizofn efecto á gusto de los in
quisidores, y segur.iinente redactada por 
ellos, como revtid bien á las claras el estilo 
teológico inquisitorial en toda su pureza. 
No la Irascribamos. Se enciende el pecho, 
y acuden á los ojos ya las lágrimas d^l 
do 01, ya las llamas de la indignación. I^i 
aclo tuvo lugar en la iglesia del convenio 
de Sla. Minerva, i lali leode loÜllas como 
uu p>;iiilenle, liétnult) cotno un i'ii 'innai, 
con la cabeza hnniilkida li.icia el '•Ublo, 
a(|uelfajg<ierahlii vayülijgjie briü.ih i n̂̂ on 

ta
lará 
l"'S V p elados de la Conj^r gación <¡. I S.HIIO 

Oficio, abjuró, maldijo y declaró detestar 

el grave error deque laTieira se mueve; 

martirio ciuel para un sabio (jue ¡.'ina las 

Verdades científicas como á los ángeles, y 

á la que descubre ó coiilinna c^no á la 

Divinidad; pero más martirio para su alma 

n ble y honrada, cuando se le hizo jurar 

que denunciaiía á cualquier persona de 

quien él su|iiera que profesaba dicha he-

regia ú olra. 

De aquella postración indigna y de sirS 
mortales a«»g,ustius, ha levantado á'GalilcO 
la civilización fortalecida por el voto de to
das las generaciones que se han su edido, y 
obligada por las aclamaciones y los fallos del 
presente siglo; lo ha levantado pira ponerlo 
en efigie en el IIÜIIO de honor qfe se con-
4i^de á los inás distinguidos héroes y á los 
genios inmortales. Su estatua es la glorifi
cación de JU memoria y el baldón de susf 
opresores. Mes honró él á la humanidad, 

< porque más honró á la ciencia, ]^lf%ijncia 
^ e s el leiiiO glorioso del espíritu.' •" 

'"Se ha inquirido si la Inquisición aplicó 

ó no &CaTi1m d tormento material, y ha 

SKJfco ulpnamenUr cteinoslrudo el extremo 

níiás iTonsoiador: no hubo verdugos y m á 

quinas contra Galileo ^.«jrq ac»!^, si^pn 

la calidad y cii'C(tn.siaij(i 

procesad(;ii,,no Jiie-ln.' 

mesas <^ue, de|«f]^»' 

ieraíTía de la cieircT.r^ ki auiiAtla de 
'descubrimieiilo.s, ante los card'iia-

^ ' 1 -

«& * 
ton 

da; y tjive vos. seáis" ĉ S'deuíÉaá̂ ^̂  
ptólQ"? áíÍ'p^sicíón*déT & ^ "OÍício por 
todo t\ fieflipo que bien nos paréícaí y por 

crínienes y que no seamos tan intransi

gentes como fueron los mismos inquisido-

roi. 

PASCUAL M Mufifc.No 

thwieíiaí^*. 

Solución á la charada inseUa eii i»! núosero 
anleiioi: 

Charada 
¡UUandü á mi cuarli y dos luí, 

tan prima y cuarta hallé todo, 
que aunque no eiiconlraba modo 
pronto me vine de allí. 
Tuve en esa tierra extraña 
una dura cuarta y prima, 
\>ov prima y dos, y en su cinia 
soñaba yo con España: 
Dijúuie allí el principal 
de un comercio conocido, 
(juesiempre mi tercia ha sido 
una nota nuisical 
Que asi lo dice mi señwi' 
cuyo nonilire no lo .>-é, 
pero que lui todo fué 
diez años en un vapor. 

U LITERATA 

«.«ti iriflkii 
¿O, ¿qué falta? ?iBtk ,^SW^Bei 
pasado sas ^roresf^a qii«^cfttiig«mos sus 

luidos al 

ílay una cosa enel MIUIHIO CQU láfimí }'» no 
jHif.do liansigir, aiiii(|it.' me diviilteraH en mi-
lé-iiu >S. 

No MJii 1» W'i<e y el calé rtdllller,•>(io^ áé 
<Íerlos esliil)le'iit»WttlMS. 

íío es la desidia de mis i;OHipalriol¡is en no 
preocupar.se con los adelaiilos cienlilicos qito 
ilustran áunpais y le colocan al nivel de las 
naciones aaás civilizadas. 

Tampo-o es el mal éxilo que aquí tiene 
lodo proveció úlil, loda ifiiiovacióii henéíica, 
lodo peMs>mienlo que tienda al bienestar mo
ral y tnauriai de los pueblos. 

Coiílopie yo no puedo trans¡¡;ir, caros lec
tores, e |M" '" "lujer literata. 
, P r e ' » p t i cruzada femenina contra mi hu

milde jlrsona. 
Me ¡wece oir ya tina lormonla de denues-

líís. ei» '̂»aina9 y otras zirandaj.is por el es-

'•Jlas m importa: á de.«peclio de las aludidas, 
ó'fas qieten5;an la pretensión de serlo, enris
tro la jSñola y acometo el asunto, quizá con 
tanto íuroí^ como D. Quijote acometió á los 
«Inoceiles» molinos. 
|ün¡imujer literata que se ensucia los decñ«t; 

defina en vez de cuidar la roptde sus híjós^fl 
si los iene, ó ue su marido, sí no os viuda '¿tf^ 
solier;, tne hace el mismo efecto que un 
"hombe aplaudido en la tribuna ó en el foro^ 
'espniíando él puchero y lomándole la cuenta 
é la dada. ' 
'> ¿P'ede ter buena madre; buena eap<)$é,'la 
dain que embebecida 0ob'IEs^nJnlas''liíein' 
pie ndaá vueltas con ei-«diiojvJiÍi^pre«stá 
coiígtótido praebas síatnprie^layáleyni^p 
ii üáMoks pitrir enieHtrs^ ^ l<^*1«níb«^-. I 

^éi jutlsio 

-Igtty aua.fliiicl 

'^iíf séî  toaávft^i 
jo 'de l í^ í 

ocp<»«ii^'^qi<t 
\i4»t doméstico. 

r si tiene hijos, ya es doble la ocupación, 
Irjle el cuidado, y aseguro sin jactancia, que 

cdíisliiniemeiile' en el 

coiM« q<Hepa eoíretenerse, no le lia de quedar 
Bittciw tieinpé diípowrble para el páíeci 6 la 
visita. 

dCÓHio, frtiee^ Mif» madre meráia h* de 
rnmplfr hi«n con sus debel-es maternos si 
apemis puede dar cima dÍ!«r¡amenie á sus 

*faei»«s fiteraptMt**»" * Í* 
Drsirl%Un!i manera. 

Compien^e que hay» habido iiua iqadáme 
deStaül, «iiá-inaífame «leSevigné, una ruada-. 
medeUe«umom, unos g«Hios Ua «ieétum-
brantes que sin desüuiík'r poír «rii niojC(l'pnto 
.SUS debeies sociales asombran ai muni^ cOn 
lí>s d e ^ a s de «I tfslenlo; cuyos escritos soo 
''»»l^l^'"«*«» f«>i todos, cuy.is obras sirve» 
de eiiSoÜHnza ^,;tt juventud: peí-onocom' 
prendo e s j i f ^ f ^ de poetisas y lilerát-u, cu
yos himnos «I sill, y ti la luna, jr á los prados, 
y cuyas noveiasio«ero^fmrIes y hasta catrevi-
dillfls», no (ion á ¿Us oiiloras iwnra oi prove
cho, ni pueden apiovMÍbnr á la posteridad de 
otra (Oía sino de papelpara envolver ([.irbiii. 
z»> y a l i n i d ^ . . 

No ms HSutfiÍM»>j|ii!e la mujer literata, lan
zada en Bsei»o«-íÍjÍP)ítlJHslrtción»y de ¿inde-
p<Hiden<-Jdt» 4te7aéi .d'e nao A otro eslremo 
del n n i n d t í ^ r lé*J^ir6dicos, y fraiernizSftdo 
con lüsli.HBJir>f*di¿tó*fi«s, haya c r t l d o q ü e 
su «tisiún^-f» tíeif*!» se eilfiWifa siwi'^le-
«iieM(t.(iiii tfli;.pi;9aaiMt^)(tftiiompdffédat'ej. . 

Níi me evu^Mi^^^i^ qu» á: »«rae]:ÍMwi 
de, |o,qi|0'MiMn«~8H IÓR- BiuwJns-tMidrts y «a 
hiK^iei ra, eKÍiHfieifalguuas para «tÉfédicas» y 
»abi»g-id;c5n.. 

Per». miseá^iiAa el P^«S;M' ÍO qiwserf!» de 
íi s«i;it!i|.-id el (finque ll»!«a.-je la «nujet' ú có» 
.•*ogiiire<flis.d«fw>fi!(isitos por íey y "por dere» 

¿•V*l^¥*'J»»e» m»t)».tlcíítcasa, «HoSá'Hle 
la WJ^miíiiMmáo du iM'rfc«ci6n v M Üééiu 
hi'ídHdV . jV . - • ' : 

¿No )e sutistnee mirar i .sus <plá«iis tí wxo 
fuerte, oirlosuspiitiry vei-se coaMgrado iSaei 
nflar del.amar con auendra<ta Uy íetytfHíso 
culto? ;, . . 

No la.ni«jer, inásiiHCttmi<ible á veces qt(«^| 
liutibre, Uei^aan atrevimiento más allá de Ja 
conveui*?»*»)» y de, Injusticia. No l« bnstá'el 
incie»$<y4}¿î 'ifi$ Siddnds y ifd {jubinete. N^eesi-
la dé b .^poptiki id:id, del aplaUao p^KcO^ j 
f p r o » « ^ d < » e de l:t «galantina maáeÁiiflK,» 
no teiBÜ^dnr á lu/ sus abortos Hterari«Sv m e 
n^U«H^n triturar lns i nzrtnes flideSt«UCfiil^ 
6é% evU'mi porque la c^aianleríátiu»enÜiiaa 
es su escudo invulnerable. 

Para s«r buSRH ttieiiiiase necesita ^nucho 
i;ileHU«»^|M^cua( la pratoiétt es éifiélt'^e 
desempefiitH*. 

Para |fer bue^a piadrí?, splo,||ae« ^Uá un 
corazón spn^ibln y tia coii vencí miento exacto 
dé los defieres materiales. : 

% í ^ ' ^ M l i * ^ ^ t)br4/;^);u«dÁj^.^ir é ly t luna 

¿Qitepiá* or«dllo qn-í poder liacer d» eíios 
unos jjpídelots dp viiiud, de honiiMteif^áefpt-
tiioíi^WiP? ^̂  

, t C ^ son .^8 oWns que le « á i ^ t w n , < y 

&dtifnf^j9 '^^l^ás ««blinies cofisi^jos d«ri«* 

a4%«té|«,esto,fu9d»r M m^iíMt¡«»im» ... . . . . . . . . . 
. „ . . . , - . ...^...«y :*o.vpias, ^ K m i M ^ ^ í«»^*he-

gííBfan ^&^»r0^mumj*^-m^ i«pQ«»e¿í, 
, , , .̂ ^ ̂ .J | IWÍ«' ' l ientil , coa 08e«ei( tanfibio» 
'(}[ . íwWtaseme la compf»ración)„ es «QI» Jp 

qne y.Q no puedo transigir en eJuMudo.*. : 
—¿Cual es, á vuestro p«J'efWo^<r««^r<#^ 

iluslr^ d^Frimma,?^4líj)ítt^|ue.fipeí8iJwtór»i4 
Napoleón mndanle Sl%el. 

—La que haya dado más hijos á la óalria 
—respondió el grande hombre. ^ 

*,%, 


